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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESP.>\ÑOL 

COMPASIV bK Sli(iUliOS RiíUNinOS 
Domicilio social: MAEK135. CALIS DE CLÓZASA. n." i (Pasa: 4e Eeeoletos.) 

Capita- social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas.... :. » 40 697.980 

Total 52.697.980 

29 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SKGÜKOSCONTBA INCENDIO | SIÍGÜIIOS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compañía nacional contrata segu­

ros coiitrjilos riosgcí de incendios. 

El gran desarrollo de sus operacione.s acre­
dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde e' afio 
1864. de su fundación, la suma de p*;.^otas 

IS 'iOl 675 53 ' 
Dirigirse'á los Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro y 0.=". Plaza de los Caballos, 15 

En este ramo de seguros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 

entera Dótalas, Rentas de educación, Ren­

tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 

más ri'd'icidús que cnalqulera otra Compañía. 

JUEVES 1-i DE JULIO DE 1892. 

M O S A I C O S . 
Más de rail dibitjoB diferentes en las 

tres claeea que hoy se fiíbrican, en ma­
dera, barra cocido y cemento hidráulico. 

Precios directos délas respectiras ñ\-
brieas. 

Museo Comerciítl.—Puerta de Murcia 
ire-40 y 42. Pas.'íge Conesa. 

Cette 9 Julio I892. 

En est;i época de agrandes calores 
las operaciones quedan casi siem­
pre l imitadas á las necesidades del 
momento. 

No delie estraflurse pues, que tan 
to en este importante niercado, co­
mo en los de Burdeos, Marsella, 
Lyón y otros^del interior, las tranK-
acciones sean escasas, realizándo­
se puramente aquellos negocios, 
que son de imprescindible necesi­
dad. 

Esta misma paralización se obser­
va en los arribos de vinos de Arge­

lia, si bien parece que so busca el 
protesto en las dificultades que opo­
ne esta aduana á la admisión de sus 
vinos coloniales, pero que nosotros 
no craemos, por cuanto es natura l 
que tratándose de vinos franceses, 
los rigores no ban do extremarse. 
De todas maneras , las llegadas han 
sido re la t ivamente insignificantes y 
de los do I tal ia casi nulas , siendo 
las de Io3 españoles de alguna ma­
yor importancia, debido indudable­
mente á la aplicación de la tarifa 
minima. 

No sería extraño, pues, que la 
situación actual , y la caracteristi-
ca que domina cont inuara, como ya 
decinmos, hasta la próxima cose­
cha, mayormente no sabiendo con 
seguridad el conii.n-c¡o las condicio­
nes en que podrá abrirse la nueva 
campaña . 

A beneficio del buen tiempo, los 
viñedos se van rehaciendo de los 
daños que ocasionaron, en algunas 
localidades, las heladas y los pe­
driscos, y la cosecha se presenta, 
sino en buenas condiciones, por lo 
menoa con esperanzas de una pro­
ducción regular . 

Los italianos no se descuidan y 
hacen esfuerzos imaginables para 
no perder del todo ó mejor recupe­
rar el mercado francés. A la rebaja 
de fletes que, como anunciamos, 
principiai 'á á regir el 1.° del próxi­
mo Octubi'e, parece ahora que el 
gobierno de I tal ia , según afirman 
algunos periódicos, ha dado instruc­
ciones á Mr. Ros.'iraann p a r a que 
procure estipular un modus vivendi 
con Franc ia .sobre la base de la ta­
rifa mínima. 

El Ministro de instrucción públi­
ca, con el aplauso unánime de toda 
la prensa, ha decidido introducir 
inmediatamente un cuj'so elemental 
de agricul tura en todas las escuelas 
pr imar ias de Francia . 

A consecuencia de las buenas no­
ticias que se tienen sobre la co.se-
cha de remolacha en el Norte, los 
precios de los alcoholes han bajado 
algo: en cambio las pasas se cotizan 
con un franco de aumento respecto 
á la últ ima semana, no habiendo 
exper imentado variación nuestros 
vinos. 

ANTONIO BLAVIA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Ul̂  MAMARRACHO 

Cuando se presenta á nuestra vista una 
persona vestida de una manera estrava-
gante, ridicula y rara, la calificamos de 
mamarracho, por más que en sus aden­
tros, lo que menos cree es merecer este 
burlesco epíteto. 

Es cuestión de apreciación y nada 
más. 

Nadie hay que salga á la calle temien­
do serasí calificado, ysin embargo, abun­
dan los ejemplares. 

En el sexo feo, que no gasta general­
mente adornos ni composturas exagera­
das, es preciso que un individuo vaya 
extremadamente chocante para llamar 
la atención y figurar en este número. 

Si vemos un hombre de avanzada edad, 
que no queriendo transigir con las hue­
llas que dejan los anos, se tifie el pelo y 
el bigote de ese color negro chinche, que 
hace resaltar más las arrugas de su ros­
tro, ¿no diremos que va hecho un mama­
rracho? 

El que es pequeño de cuerpo, y grue­
so en demasía, que viste pantalón muy 
ceñido, y americana corta y muy ajusta­
da, cuyo cuello va tocando el ala del 
sombrero, luciendo satisfecho sus for­
mas, y pareciendo un muSeco de barro 
ó un Judas de Sábado Santo, ¿no es un 
mamarracho? Pero entre los hombres es­
te epíteto pusa pronto, se olvida y no 
tiene consecuencias. 

Mas en el sexo encargado de propor­
cionarnos toda clase de gustos y disgus­
tos, la cosa es más grave. 

Como la principal debilidad de la mu­
jer, su constante objetivo es parecer 
bien y agradar, no omite medio para 
ello, adornándose y componiéndose de la 
manera que cree estar mejor, rindiendo 
un culto ciego á la moda, que con fre­
cuencia la trata con la mayor crueldad. 

No hay mujer, cualquiera que sea su 
estado y eondición, que al separarse de 
consultar á su íntimo y frío amigo el es­
pejo, para presentarse en un baile, tea­
tro, paseo ó reunión, no vaya satisfecha 
de sí misma y persuadida de que no ha 
de hacer un mal papel, y sin embargo, 
se presentan algunas que verdaderamen­
te dan lástima. 

Al verlas de esa manera, no hay nadie 
que no diga ¡Jesús que mamarracho! 
¡Quién la habrá aconsejado! ¡Buena va la 
pobre! etc. 

Por supuesto que si ^sto lo oyese la in­
teresada, le daba un ascidente que penía 
en peligro su vida. 

Si es joven, hay más tolerancia, y se 
la ridiculízamenos,compadeciendo siem­
pre su mal gusto; mas si ha llegado á la 
edad de los recuerdos, entonces es otra 
cosa, y no hay contemplación ni miseri­
cordia, siendo generalínente su mismo 
sexo el que más duramente "la califica. 
Porque no hay peor cuHa que la de la 
misma madera. 

Como no nos conocemos, la mujer se 
conoce menos, no transige con los anos, 
y para seguir pareciendo bien, que es su 
idea favorita, se viste y adorna como 
cuando era j.)ven, y quizás más exagera­
da, resultando á veces un completo ma­
marracho. Porque ala verdad, nada tan 
irrisorio como ver á una solterona ya ju­
bilada, vestida como una cotorra, con el 
rostro enjabelgado, y haciéndose la po­
llita, sin comprender en el exceso de su 
amor propio, que por más que se reúna 
con pollas, no deja de aparecer como un 
ciprés, entre nacientes palmeras, que en 
vez de quitarle años ponen más de relie-

|ve los que cuenta, pero que no confiesa, 
¡haciéndose la ilusión de que todavía es­
tá en la primavera de la vida. Un tipo 
semejante ¿no merece ese nombre? 
• La mamá á quien la suerte ha eleva­
do á la respetable y terrible categoría de 
suegra, para satisfacción suya y toi-men-
to de su yerno, y que olvidándose de qtia 
tiene ya quien la llame abuela, se ador­
na y emperegila más que su hija, tenien­
do que peinarse con la raya á un lado 
para ocultar en lo posible su calva, ¿no 
les parece á Uds. que hace méritos para 
figurar en la colección? 

Además de los tipos indicados hay otros 
muchos á quienes puede darse este nom­
bre, porque la palabra mamairacíio se 
aplica con tanta frecuencia y á tan di­
versas cosas y personas, que si no la tu­
viéramos en nuestro idioma, habría que 
inventarla. 

Un espectáculo que no nos gusta, un 
libro que no nos causa sueño, una nove­
la inverosirnil, un cuadro mal pintado, 
un escrito que nada dice, todo, todo lo 
que no nos agrada solemos calificarlo de 
mamarracho. Y á propósito, ¿les sucede­
rá lo mismo á estas cuartillas? ¡Quién 
sabe! » 

M. 

YARIEPADES 

EFEMÉRIDES BfSTÓRll'ÁS 

14 DE JULIO DE 1535. 

El Emperador Carlos V 
vence en el fv£rte de la Goleta (Túnez) 

al cor gario de Barbarrofít. 

Las conquistas del reino de Argel y de 
la plaza de Túnez, realizadas en corso por 
Haradin Barbarroja, llegaron á inspirar 
serios temores á los monarcas quepo-
seian estados en la costa mediterránea. 
El Emperador Carlos V, en mejores con­
diciones que los demás, propúsose conte­
ner y castigar las demasías del corsario, 
y con este propósito preparó en Barcelo­
na una escuadra de 220 naves, que con­
ducía un ejército de 25.000 infantes y 
2.000 hombres de caballería, todos alia­
dos y procedentes de Genova, Ñapóles, 
Portugal y España. 

También formaban parte de esta expe­
dición el mismo Emperador y muchos 
nobles, entre los que figuraba el prínci­
pe D. Luis de Portugal, cufiado de don 

LUCÍ. m 

mojado por el llanto, vertido con demasiada abundan­
cia para que pudiese pasar sin advertirse ni estuviera 
bien desentenderse de él. La buena tía legos de hacer­
lo sentóse en el húmedo césped junto á ella, tomóla 
una mano fría y empapada en lágrimas estrechósela en 
las suyas y tan inquieta como asustada la preguntó: 

—¿Qué tienes Lucí? ¿Porqué lloras, hija mía? 
LUCÍ sonrió de nuevo y con igual violencia que an­

tes y algo repulsiva y hosca, contestó encerrándose en 
su absoluta y tenaz reserva, solo tota, ó medio rota, 
con su amiga del corazón. 

— Por nada. 
—Por nada no se llora,—repuso su tía con carino 

estrechándola a la confianza.—Para que el llanto co­
rra, ha de haber causa. 

—Sí, pero á veces se Hora... ¡por qué se llora! 
La excitación de la sobrina aumentó el cuidado 

de la tía. 

—Rara vez—la dijo—y á tu edad nunca: á tu edad 
el espíritu se halla sereno, tranquilo y regocijado; si 
se entristece, es por algo; si se irrita, es por más; si se 
abate es por mucho: Deja á un lado tus negativas y 
dime, Luci, dime por qué lloras. 

En el fondo real de las cosas, la verdad era que 
en LUCÍ las pasiones, por una especie de fermento de 
•xtran» y rápida acción, se habían desarrollado y de 
pronto al eantacto de la carta de Adelina Villaventin 
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En Luci no se dejaba sentir aquella tarde la vir­
tud del imán, y su tía lo anduvo en su extensión y 
hasta más allá del seto que le separaba de la huerta, 
antes de dar con ella en lo más escondido de las adel­
fas, sitio donde su prima Adelina, por última vez,.ha-
bía lucido sus encantos á la vista de su tío Alberto, 
mudo para celebrarlos y ftío al parecer para impresio­
narse con ellos. 

Sentada en lo más oculto, vuelta de espaldas al 
palacio, los codos hincados en las rodillas y en las hue­
cas palmas de las manos, reposaba su frente, tan do­
blada la cabeza sobre el pecho, tan abstraída que no 
se apercibió de la presencia de su tía. 

Esta después de contemplarla breve espacio, se 
acercó á ella y con acento dulce, muy dulce, propio 
suyo, en armonía perfecta con su naturaleza, que ha­
bía recibido de Dios con su destino de penoso y difícil 
desempeño de suavizar con su ternura y su bondad la 
enérgica, irritable, y áspera condición de cuantos la 
rodearon desde su infancia sin juegos y sin alegrías; 
prosiguiendo su cansada tarea, dijo á Luci arrancán­
dola á sus hondas meditaciones. 

—¡Lucí! ¡Hija mía! ¿Qué haces aquí tan sola? 
Luci levantó la cabeza y sonriendo forzadamente 

respondió en tono breve: 
—Lo que usted vé. 
El gracioso y movible rostro de la joven, estaba 

LUCI. 175 

clavarle «1 ponzoñoso diente, así fue de eléctrico y 
brusco el sacudimiento que lo produjo, tanto que la 
perfumada carta se escapó de su mano calendo al sue­
lo de donde Brígida la cogió, ínterin 1 uci con acento 
breve y seco la decía: 

—No hay ninguna para mí: lléveselas usted á. la 
seQora. 

Con esto la doncella siguió su camino cantoneán­
dose, y Luci variando de rumbo, volvió á su cuarto, 
dejó la cestilla y abandonándole de nuevo, sin ser vis­
ta de nadie y con ligero paso se encaminó al jardín. 

Entre tanto Brígida entró en el gabinete escrito­
rio de su señora y presentándole la bandeja, dijo dán« 
dolé singular importancia al acto: 

-Señora, la correspondencia que acaban de traer. 
Sin mirarla, respondió con indiferencia su señora. 
—Bien: ¿Hay cartas para mí? 
—No sé,—repuso Brígida, fiel y atildada como 

pocas, parlera más que ninguna.—Para la seljcrita no 
han venido, y debe de haberse disgustado mucho, por­
que se ha puesto como la grana de encarnada y luego 
seria. 

Volvióse la tía de Luci, miró á la doncella y á las 
cartas un tanto fruncidas las cejas y la preguntó: 

—Pero ¿usted lo sabe? 
—Yo no: la señorita es quien lo ha visto por sus 

ojos, porque en la galeiía las ha estado íé|)ásando. 


